
EL REVISOR 
POLÍTICO Y LITERARIO. 

témpora' 
MolUssima fandi 

ViítÓltlO. 

TOMO I. 

P R I U C a c u A. D E » tí o . 

IO de agosto de 1820. 

MA D R I D I 

lMPIlE^TA DE VEGA Y COMPAÑÍA ^ 

\ ;*>'« 



A D F E R T E N e lA, 

Anunciatlo nuestro periódico , y clistribuiclo el 
prospecto ccwi el iÁtuiix,áeel^Censory. apareció olro que 
tomó la misma denominación. Teníamos sin embargo 
motivos para creer que le distinguirian del nuestro, 
llama'ndolc Censoí' semanal; mas como saliesen frustra­
das nuestras esperanzas, hemos delcriiiiiiado mudar el 
nombre de nuestro pefiódico para que jamis puedan 
con fu «di rae. 

Se suscribe, en las Administraciones de Correo 
del Reyno , y en las librerías de las capitales de pro" 
vincia : en Madi'id en la de Gila , cuJIe de Carretas: 
en la de f^ilUí, plazuela de santo Domingo : en la de 
Mimitria,. calle de Toledo ; y. en la de (güiros , calle de 
Atocha. Las cartas jt artículos coinunícados se dirigl-
ra'n francos de porte á la librería de Oila, calle de 
Carretas. 

El precio de la suscripción en esta Cor t e , lle­
vando los cuadernos d casa de los señores Suscriptores, 
seríí de 5,fi reales por trimestre , y se vcndera'u a' ii rea­
les los niíraertís sueltos : en las provirtcia¿ se pagara' la 
suscripción a 35 reales cada tres meses, ítixuvos de poi> 
te los cuaderaos j y sueltos i 4 >̂ e<*l*̂ t̂ 



SOBRE LA REVOLUCIÓN 

D E E S P A S A . 

JLJ\ eslodo cíe íliislracion en que se lialla la Euro­
pa , y el impulso general de sus liaLitanies a'cia un 
porvenir mas conforme con nuestros tleseos y nccesida-
do.s , nos manificslan (juc la «lad presente scní el siglo 
de los goliiernos representativos, l'ero si todavía hu­
biese personas ilusas ó mal aconsejadas que pretendan 
desmentir esta aserción y oponerse al roto universal 
de los pueblos, su misma resistencia servirá' de pábu­
lo a' la revolución , y en ella serán victimas los ene­
migos de lis instituciones liberales , en pago del atroz 
placer de diferir por un breve plazo el imperio de la 
raíon y de la juslicla. Cuando ya se halla preparada, 
ó se jtizga inevitable una revolución , conviene dirigirla 
y llevarla gradualmente" a' sú termino , en vez do que­
rer atajar su curso con paliativos , ni con barreras, 
siempre déliiles en aquel caso , y siempre inoportunas. 
Porque ¿ qué obstáculos no podra' allanar el bombro, 
desde el punto en que se sienta aguijado por un vehe­
mente deseo de goíar' del fruto de sus afanes y de su 
industria , bajo la salvaguardia de leyes constituciona­
les? (•()uI('M bastara' á sofocarlas centellas de la insur­
rección, si esta llega d enseñorear nuestro espír i tu ; si 
la exaltación del ánimo producida por dolorosas y tris­
tes experiencias nos impele ;{ poner coto á las dema­
sías de gobiernos corrompidos y tiránicos; y si al fin 
por una serie y encadenamiento de causas se forma de 
este deseo una necesidad punzante , una lei del mundo 
moral , tan irresislihle y poderosa como las leyes del 
mundo físico? ,̂ 
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Los Españoles participaron de las mudanzas que 

altérnaiívamente se sucedieron en los usos , costumbres 
y necesidades de las dema's naciones de Europa : y así el 
trato con los eslrangcrós • que venían á buscar fortuna 
en las guerras de la península, las expediciones de nues­
tros abuelos ár Grecia y Palestina , con Ocasión de las 
cruzadas, su comercio con los Árabes y con las re­
públicas Italianas de la edad media , y mas adelan­
te la posesión'de vastos dominios en Italia , enFlandes, 
en Alemania y la Ind ia , los Imbuyeron del mismo es­
píritu que animaba á los babltantes de las reglones mas 
ilustradas. 

Después de un transcurso de dos siglos'y medio , y 
cuando el estudio de la ciencia social fue preferido al 
de la erudición y controversia , sobrevino la revolución 
de Francia , y empezaron a' desquiciarse los cimientos 
de las antiguas monarquías. El joven dedicado á la in­
dagación de nuestros derecbos y deberes sociales , el 
literato que observaba los progresos de la sana filoso­
fía , el mercader que los notaJja en sus vlages , y aun 
el noble y el eclesla'stlco que leían cuidadosamente las 
obras de los célebres escritore» del siglo X Y I H , adop­
taron las nuevas doctrinas, y allanaron el camino de 
nuestra regeneración política. A esto contribuyó tam­
bién el amor de las riquezas ó de las comodidades de 
la v ida; porque nunca se trabaja con mas incesante 
afán para adquirirlas , sino cuando se nos afianza su 
goce con leyes consentidas ó dictadas por los mandata­
rios del pueblo. Contribuyeron igualmente la» crueles 
exacciones , y los desórdenes sin tasa ni medida de los 
agentes del fisco : contribuyeron, por dltimo , los me­
noscabos y vejaciones que recibían la propiedad y la 
seguridad individual por loS instrumentos de un despo-
iismo loco y desenfrenado. 

Llega al fin el momento en que un general ambí- . 
£¡o$o se hace dueño de Francia y de Italia • y procla-
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mailo emperador , pasea sus ífgullas por el continenic 
Europeo. Era , pues , inuy creíble que tombiun osase 
erigirse en a'rbitro de la suerte de los Españoles; pero 
se estrelló su fortuna contra la constancia y el >alor do 
esta nación heroica , quedando desvanecida su gloria 
cual humo , y entretanto nuestra libertad civil tuvo su 
origen y empezó a' robustecerse en la luclia encarni­
zada por nuestra independencia. ¡Acontecimientos que 
quisiéramos lucra r de la memoria 'acibararqn nuestra, 
d i cha , pues que por espacio, de seis años quedaron 
triunfantes los defensores de la obediencia pasiva, pre­
conizando máximas contrarías á la felicidad pdblica, 
tomando en §boca el nombre augusto del llcy , y su-
luergiéndonos en un mar insondable de calamidades. 

Y en efecto, ¿cual era nuestra situación militar 
jen i 8 i 4 ? Victoriosos de un invasor fuerte y terrible, 
.y tremolados los pendones de Castilla en las provincias 
enemigas, la gloría de nuestras armas subió i la cima 
de su mayor grandeza. ¿Cual era al mismo tiempo nues­
tra situación política? En las conferencias diplomáti­
cas que tenían por objeto debelar al dominador del 
Continente , la cooperación del gabinete .Español hi io 
gran peso en la balanza de las negociaciones ajustadas 
en Dresde y en Chaumont. ¿ Cual era , en fin , nues­
tro estado civil? Vueltos á la capital de la monarquía, 
desde el ultimo recinto de la península , los padres d,o 
la patria que concurrieron á conservar intaqto el ho­
nor nacional , y que hablan levantado el magestuoso 
edificio de nuestra libertad , acababan de dictar leyes 
para cicatrizar las llagas ocasionadas por el dcpollsm,o 
de tres centurias , y por una guerra hvga. y asolador^. 

Pues veamos cual era la situación de España en 
enero de 1820. Sus guerreros , ó fueran despedidos del 
servicio sin la recompensa nacional solemnemente pro­
metida por las Corles , ó destinados ÍÍ ir sucesivamen­
te i ser víctimas del clima de las Américas, y del hiw-



To de sus moradores. E n las alianzas y congresos ce­
lebrados desde fines de i 8 i 4 hasta él día de hoy , tuvo 
menos preponderancia él gobierno español que las po­
tencias de tercer orden; y en cuanto a' niiestfo estado 
civil'» apenas creerán las generaciones venideras el abis­
mo de humillación j • de ignominia en que nos vimos 
sumidos. 

Después que con tanta impudencia fue conculcado 
¿1 depósito de nueátrósIhiprescriptibles derechos, aher­
rojados y proscritos Ibs esclarecidos varones que le 
fundaron ó defendieron , encaramado sobre nuestra li­
bertad aquel odioso tribunal , baldón" de la inteligen­
cia hunlahíi ;-¿qlie CSpéranM , tjire' consuelo, que ta^ 
Ida de salud quedaba'a' Ibs éspanolcts ilustrados? O 
adopliir la doctrítii de los inhs' cíilebrcs pnhlidislas de 
Europa , resistiéndose d la 'opresión 'y alza'ndose nb'-
hlemente , ó sufrir cárceles y persecuciones COQ veiv 
gonzoisa mengua. He <1qui la alternativa que nos ofre­
cieron seis aSos de tiranía' esponiosa'j obra tlotbstáhló 
'<le niinl'strós , de cortesanos, y de íigentes' obscuros, 
qiie hermanaban la perversidad de corazón con la mas 
estúpida'ignorancia. ' ' 

Si fuera el trono una propieckd de faúiilia , y no 
uno propiedad nacional , como, sabiamente declaran 
•nuestras leyes fundamentales : si ño mereciese la rnas 
odiosa calificación el haber aconsejado al Monarca que 
se apoderase del mando absoliilo y aprisionase d las 
personas inviolables de nuestros rej) resé ritan les , enton­
ces Carecerií^os de título Suficiente para súbltjvarnos 
contra los consejeros qfte engañaron a' nuestro Rey, 
interpretándolos geittidoá'^Vfe-la tlcsesperacion y del 
dolor , como oÉr'os ifántoS'aplausos y '][jatabienes de un 
pueblo que bendecía'suífciidertas. • ••• . 

Hondamente grabadas estas reflexiones en los pe­
chos de los inmortales í^uiroga , Riego , y en los deiñrfs 
valientes gefes^ oficiales, soldados y ciudadanos que si-



7 
gtiioron su Inipulso, 6 que im!iaro"n despules sufegomplo, 
juraron perecet Ikllando por ln li})crud:, o Ue&eugaíiar 
ai su Rey, y reslUuir a la patria su esplendor y ^u^ saUr 
tas leyes. JNo.son, por cier to, los sgklaclos españoles 
como los de Cesar y Octavio, ni .como los. Genízaros 
de Coastanlinopla : veneraban á su Monarca , , p ^ o le 
querían conslllucional : le arraflqarQa del cautiverio, 
pero habían ofrecido ser ssqudo de nuestra libertad: 
llevabjín uniforme, pero ,eran ci|udadanos. Y si en u a 
luomenlo de alegria, que le$ dejó embargada .la razon^ 
doblaron dócilmente la cerviz al yugo , d ellos tocabfi 
sacudirle, á ellos renovar el jura mentó prestado ej> la? 
aras de la patr ia , pvK"P que. Ja pi^Uia Íes denmudaba 
cuenta dc^:l* fé jw9meti4a. Dp Jaoy.w;^ el soldado es­
pañol oljpdejiera picgaipeotu i\ SMs .g^ffjl^ea lodo cuant­
ío ¡se Tcfiera al servicio mtlitac^ pero nunca se con­
vertirá' en instrumento para oprimir a' sus conciudada­
nos , ni para profanar ^ el código iLleí nuestras leyes. 
Depuso las armas ci egerctto naíiótiítl apenas ñc<>pui 
el Re^ lá Constitiicion, y aplerias A^^iló de su lado i 
malos consé?jerbs , port^ue al tomíarla» no llevó otro 
designio mas que el dé remediar nuestras dusgracias. 
En suma, juraronhit ís tros 'mil i tares fidelidad inallera» 
bli' .il Moharca, miWilitis «lo se exija dé ellos cosas in* 
compalibleí -cotí sus deberes'de hombres y de ciudad' 
danos. j'iiOol- Á los pdtrioias iqtie nos Tedinaierori de tan 
dura servidumbre y que presetítaron al mundo el^^spoc-
tíículo de uiln »oderac¡oii' 'y de un ' respeto é las le­
yes, jaraa's visto en los ati'áles de lá histoi-ia! 

Resumen histórico de tá$ sesiones de Cortes 

El 26 de junio de 1826 fue el día en que la suerte 
de los españoles empero a' ser objeto de los afanes y tareas 
del congreso nacional , dcspttes de seis años de inlerrup-
cion y desventuras. Si pasalíiios la vista por los aomhtei 
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^ e los Diputados que le compooe* , advertiríamos qae ia-
más apareció tan glorioso el triunfo de los amigos de U 
libertad .-nunca mostró España tanto celo, ni tanto es­
píritu pdblied, como en el acto de escoger sus represen­
tantes. Sin'otros directores que su propia conciencia, 
sin ma».guia que su patriotismo, supieron desconcertar 
en algunas partes ciertos obscuros manejos, «ncaminadoa 
if que recayesen las elecciones en individuos que anhe­
laban defender pretensiones añejas, anteponiendo el ín­
teres de corporación al ínteres de la patria. NI seduc­
ciones , ni amenazas, ni rumores siniestros fueron po-, 
derOsos de hacer vacilar d. los electores de provincia; y 
kki áalin-on del escrutitiiú lós hotbbres mas altamente 
conceptuados, j que gozaban de una reputación verda­
deramente náícíonal. Con tan acertada elección quedó 
vengado el mérito perseguido, y remunerado el celo 
de los valerosos defensores de nuestras libertades. £1 
qué mas agtavióS'habia sufrido obtuvo mayor número 
de votos, pues I parece que los dúdanos cKsputában á 
porfía la reparación de la injusticia con que en otro 
tiempo fueran tratados nuestros representantes y aquellos 
beneméritos patriotas á quienes tocó la dicha de ser cas­
tigados por sus virtudes, i Lección, por cierto, qne debe 
«ibriir los ^{ós d !̂,toi4o el muixdo para que se vean los 
verdaderas sentimientos .de los Españoles ! ¡ Lección d« 
que deberán aprovecharsí'los en^nigos de nuestras leyes 
Constitucionales por limitado que sea en sus consejos ej 
•esccndieníe de la razón y de la prudencia ! 

Si nos detuviéramos á examinar cuidadosamente 
Ja lista de todos los Diputados en Cortes , no encon­
trar/amos'uno'SolO en'qui^nno resplandezca el amor 
¿e la patria mas acendrado y el mas ardiente deseo 
de hacerla feliz. ¿ Quien no se llenará de satisfacción 
y consuelo al ver los nombres de tamos adalides de la 
Jibcrtad Española ? ¿Que corazón no palpitará de gozo 
ai contemjdar en tan esclwe<:ixja? míinos h. foriun* y 



Wénandanía Je las generaciones Venltlérai? jKspfcnoles!-
La''dÍTÍna ptovidenelá se apiadó'da vosotfo* j y quiso» 
pagar tantas lágrimas y íacrificioli con utia Tej)r0s*étft̂  
tsion nacional qué eólniar̂ C vuestras esperanzasi ' 
-̂  • Reunidas las cortes en junta preparatoria del 26 
Ae junio, se leyó ppr el señor secrfclarío dlcl<despacha 
jde la gobernación de la península la lista de los miem' 
'broŝ  qae'las oonpOnBa,''pór ho^ekistirdipaiaoloH per-' 
manente^que «lesempeíías^ acpiel ^laar^V'^got^ pYerî '-' 
tie U oomatiftieioa.' >Faera« ¡después nombrados por: ei* 
cmtinto secreto el prMÍdente y secretados que hablan de 
llevar y dirigir con orden las juntas prcparatoriasi En-
la segunda celebrada el i .0 de julio, presentó su dictii'-
l u ^ la comisión encaírgada de examinar lo» poáer^ 
^elos c inoo^e habían deî -eoohdicer lo» de todos los' 
demás diputados, y> oqncIuyó'pn>paniendo su apix>bacion i 
como efectivamente quedó acordado. Eu la misma se­
sión y en la inmediata del 3 de julio, la comisión do 
los cinco leyó su iaforqie y opinó sa aprobasen los po-> 
dores délos-Diputados presentes de Espaia y'ée Aiáéri-
«a , «xceptúando los de fai Provinoia ide {STaltadolM,-
por haberse faltado en la elección á las formalidada» 
preseritas en el articulo 88 de nuestro código funda-̂  
mental. Después de Algunas dispusiones, asi quedó a-
oordado. • . J r • 

En la cuarta junta se aprobé (A nombraláiento dé 
varios Diputados y y se procedió de segmda !a la ^eeoioA' 
de Presidente, Vice-presidentey secratariesj re<myendo 
la primera dignidad en el señor Espiga , Arzobispo 
electo de Sevilla, la'tiegunda en el general Qulroga, 
y la de secretarios en los señores Glemencin, Cepero, 
Subriéy don Marcial López. G>neluido este ¡acto, 
Oedió su asientajellPrésideate interino, y ocupándole 
el señor Espiga > anúneló que Lar Cortes estaban sO' 
Jemnemente constituidas é instaladas^ Hes^ntt nombró 
el Presidente i los 2a iodividaos qule con do^ secreta* 

a 
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ríos habían de ¡r d iuf<c»ii^fHa al Rey de la institlá»' 
cion de los Corles, y. pasaron i «uilipiir inlsioa tan 
grala y tao cletie»ili» de lo» buoflOfc 

Por Iki, el día nuev& de jnli» fue e\ mus solem­
ne j reuluposo que se aqaooo en Iws filaos de la liis-
toria de Esp:tna. Oesde muy kentiprano las calles de 
\s^ carreira por dónde haUa «le. pasar Su M. «subab 
irísiosauíenie adornadasi. Veíale iptuAad* nn gOM» ptfr^ 
úmo ea -los seitiibl»nbs> de att puebL» ii«flberoso'qae con 
impaciencia aguardaba «I in9metito.f«líz en que babU 
de ofiun/arse con lazos útdieolubltis la^uiiioii ô wslíUk-
donal del Monarca y de loiiiaciQn £i»paaola>. -A lai 
nueve á» la ii>aBaixa''a» oéngitef îHh) losr«prlBi«iH«nl«8 
en «A 8aloa de GárJfia, «eiñombró una dipBteGÍbniqtte 
cumplimentase.y neeibiese lá S. Al. la IWjfna-y teñtirdg 
Infantas, para quienes ettolian ^«piiefiLai Iribooasadoh-
nadas con muclio primor. Ĉ sdoeada*- en éiHaB S.r "M> 
j AA., salió de allí á poco otrirt 4ápÉta<tion i- >ee{-
bir •al Rey y señores. JLnfatrtes, î iie' i cin»pai«doa de 
una brtllwnle opmiiwa^ miraran eiá*«i>salón^e Cártét. 
Sabiió' S. M- il trono, yí sentaido ém él^ ŝentados as¡« 
nismo i sa ízquioda los sea ocres < Imfan les, abrieron 
loa (dos seotctarios ^ C<k<te» náa anüigimsi el libro que 
conltoiai>lé «fórmala láfA ínnamnaAo, y tomatdb el de 
los Evangelios el Presidente, se levantó el Rey.,'Idvan'-
ttfronse Diputados y espectedoves i y S. M̂ . i pnecla su 
mano derécba sobre loe'santos E-vang^lk», liixo el 
juramento «o los términos que la Consiíincíen prea» 
cri))e. Apenáis acdfcó., fse,sentaron el. Rey, Itn .iwíwrea 
Infantes i )ri los Di]>aiado»4 ¡y fpnwio en pie el Presi» 
denle diri^i4 «n elegante «tiscurio á< 5 Ai. en el cual 
habló de nuestras antignas leyes Ivndám en tales, délas 
desgracias que nos acarreó su inbbsorvanoia, y olvido^ 
de las agitaciones y temores de los buenos cnaitdo en 
los «iliimos anos del gobierno del Rey padre vimos <( 
nuestro Príncipe Femanfló- amienazado de'<pflnler sus 
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derechos a l trono, por las negrM mtifainacioncs de 
wn- favorito insolente y perverso. Pintó el ínex.pUca-
ble dolor de los Españoles al serles arrancado su Rey 
por! uTi enemigo, astüio f fonaidable <jue había intro­
ducido su» huestes «n lá. Pciúnsvla : y ea fin, habló d» 
la bizarría iiicomparaWe con que fue rec«brado el 
Monarca, de los esíuwzOT d e l o i padres de la patria 
para resta})leieerk;^(joa8«tttwi(mi<d«t n a d o criminal con 
cfue algunos eng««ai>au, al R«fjr «n i^l^ paP» q«e se 
pro&nase, el saátitarío dd'itttiMtn» lejrM'; j «Hi embar-
go ^6 taci grave ofensa, • • adrirtió. na raago gubliue 
de maj^nnnítuldad ca estas notables palabras : Españo' 
•vuelue áiter reunidas sus Cortes , olvida los, agrarios, 
perdona las injurias , y solo se ocupajr complace con 
él>rt!statóeaimieméo'de iMtímUiírjiO' CemM^Hyümál, 

4^n(^««do'icl) dÍ8curM><4el, PivUrihiaivy: li^4^ uno' 
S.'' M,' <en - -v«w inteligible j dar* , ew «1 cati' «ues tr» 
con la n»a.yor dignidad j g^aadeía J e (di«aau salisfae-
otoa id¿ qwe la ooroiia 7 l|a ilacloii kafáKreDab^iiadó 
ítt8"dere¿lft>8i iegiei*»», jt raitifiei» de Mwtw «a iCmiiÍMt, 
c¿^«»n(c(|i«tt>, £raM«t y' «lemididaí > atHkcsion i u h ^ o i » -tfiie 
ideiittírica'su» lútttvesss COA' los dei* pueUw cgqp«¡tol. Z7ff< 
él aguarda fS. M.J medidas da indulgencia para lo^ 
pasado, y espera v*r'multípiccadosios ageniplafesd» 
justicia , da iehe^cencia y da generotidi»d, virtude* 
ijuaksienvpne fkaron prapiat-ds 4oe ttsptmaUs--, X tfu» 

Constítucúm reeonUomdaí k este'disoano tv»" 
pondU: en br«ves> palabnae til Presídeme, dando, gra­
cias á S. Ai. á nombre del Congreso y de la nación , j . 
entonces nípitíó el Rey CKprésioiies d« bondad y de ha* 
nevolencia á las Córtesy: at su pueblo , con lo «aaiae 
retiró seguídade los sctwres faifaalBpSf MinisUios ji Con-
sei0 de Estada «y-oolaiado de beHáioÍDiMs, db aplauéos f> 
de TÍTae por todoa 1 M e9peotadoras^,>.ái«uyDsr ¿oes net^ 
pondÍMi'los^abitKates'dolVi^drld'grátaBab por lar dallo» 
eoa taSialegrm^ con tal •esiUuiiaatno'y locura qitt ám 
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bió haber co'ufundldo ̂ y aterrado a los qne n» ereUit 
llegase. sí versÉ cumplida ta^ augusta y deseada oor 
reoioiiia. . 1 

Entretanto, nombraban las Cortes una comisión 
paira responder al discurso de S. M., que en lo anti­
guo se apellidaba proposición del Solio^ y en Ingla­
terra y Francia se llama hoj-discurso de la Corona, 
Asi terminó la Sesión mas céldaney. mas digna de ser 
perpetuada en nuestros anales , porque de ella sé han> 
de derivar resultas de la mayor trascendencia , no solo, 
para los españoles, sino pora todas las naciones del 
mundo civilizado. j, > 

• ii".' . . . 

.' '"•""' SbVré la abolición de los diezmoí. • 

¿Es oportuna y conve^ente abolir los diezmos-? 
Si quedan suprimldosy ¿ cómo se réeátplazara'n los no-
'«enta «ñUones quereoMuda di Erario publico por No-: 
véiioiV Escusado y,1&e^9a j . fAtstmtMLtaqal f^Jiáx>de.aa) 
bailarán rwtasjíufioientes^aro el. culto de las I l̂eaiast 
y eldeóoro de sus Ministros ? ¿Cóqoo aquietar las con-r' 
ciencias de los timoratos que ven en el catecismo prescri­
ta la obligación de pagar los diezmos:? A estas obje­
ciones, que a' primera yista parecen sólidas, tratAremos de. 
responder de un. modo, «iOncluyente. i .̂ n - ,i 'i|k 

Pues que én las discusiones de Cortes sobre; el 
asunto en cuestión babra' advertido y adyertir¿ la Eur 
ropa culta que á una piedad bien entendida hermanan 
nuestros representantes toda la ilustración del siglo en 
qne vivimos, solo nos resta traer á la \ memoria de > 
Btt«8tros<_ lecüorei lÁ dbflurJo y> gravoéo dé dicha coa^ • 
tribuciony según se! halla establecida. ' i 

Mas .antes de Jleg*r.t(^te punto conviene no echar i 
en olvido ^ s cosas htuy impoi'tantes que nos llevé-' 
1^» ««mado la>.ntano por el caminó de la eviden-i 
ciá. La UQa>, qUeielitrabájo eslía fuente y linico ori-
^ n de las riqueapsv lia'otra., iqfue la propiedad .temí-! 
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(oñial en nada «fe díslíngue de ,1a pi-OfieAiA íñdúsiriAÍi 
y que úb dampo no esmas que ün wtónsili*; un,ihfi^ 
rumealo, ó por deóírlo ás», uiv^Mn laboraiaíio- '^tü 
U'proVidenci»>pAsb á ülisponcioa del' hotubre. SéiHft-
doB, pues, «stas rasísimas i ¿que raEOU'j habrá para 
arruiíiar la agricultura oon el pago de uaai contribu­
ción tan; onerp$a., quiedando libre del d i f ^ o la 'in­
dustria ddl.artesano, lai.dalfabricanlK , ylaidel merí 
cadér 1 ¿£n que puedenj dñtlnguinélos prodhotos del: 
labrador, de loa.pMduoWls de lasotraéielaseitipiara.^a 
aqueL costee exclusivamente el .c(dtOî «Ht nétúida en 
beneficio de todos ? A ninguno de «uantos lián salu­
dado la hiatoria y la economía política se*ile pucdun 
ofcultar las causas ide , teiaqante inju«tici*> £n'la iñ» 
fancia de láa<aiociedades ciYiles ,̂ ó cuándo; los pueblos 
eraa seuMNlxCrlNurodŜ  no se pagaba contribuciones 
indirectas; porque «educidos á lo meramente preciso, 
se circunscribía el comeixio, íí pernmtiir aquellos ob­
jetos ^ industria qnteiit̂ ela^baná bncs^cra limitada de 
sus necesidades.^£1 .pmdblp !dp IsraciÚ!'pagal»t sui tri-
bntMi 91I1 b8p<eciia(i4ilosiiU>mano6! eXigútn de; 8\»s- pro­
vincias contribuciones da granos , ivino y íateite : otr« 
tanto se practicaba en: España.duil»nte la dominación 
de k)s'Wisjgodos jydeloK Acabes; más cuándo en loa 
siglos posteriores, eiuj^zd l«án¿ustr¡a áflqretter^^! ya 
se ;ech6 mano die otros 1 ÍB(puest0s que ise o r a b a n : en 
dinaroj' c4molak,iálcal)al«ft,lA>Jsitas :];1«S| 8ielnri|:i<(s 
extraordinarios.' Por en^ncfes , -j. aun. ̂ antes , se ha­
bía mostrado el cleío muy negligéiile el» cuidar dé 
las tierras y esclavos adscripticiosq^el^ tentaban ,adr4 
juditiadqs , y a«¡,,le ¡parecip raeiios! ñiéiSaw)d<} y: nias 
ftuctdosQ: apropiarse el 4Iezi|aat y dejando :que' el, £s(tarr 
do ,b«l9ca8ei«lrDa..ti3cun¿s,ii«ém<¡«ua;>gútaiii: Fero la^ 
Cortes y los Reyeside >£s|>aSa.adiitínbi!en al instante 
que tales ail|>ltrío8 ^0h])«stabai» parei atender i las ur-
geuciii» delilcî oro. púbUca.; y quisiaroii cntrat: con los 



fl<jfe?MtáíIcíoí ^n;pftr|ietpa<:i<m dé lée-frutoicdecimalesi 
o,«nqMe ya eíH^nces fa« preciso acudir d la;Corte>>dc 
Romaique.wllíaWa eíigitloén. soberna y arbitra de 
Jj»̂ ..biencíLÍ jriíjueatts y domíriios del orbe cmlíajio^ 
•$t suóedíó'.'que los Honorios, los' Ciernen los , los BOJ 
nlftcios ,) bft AIejaa«bro( )cjotm muchos P«pas , 8»de> 
dararbikjiiitfténshdores dó dbauíí^ furpc'ifitiffai) «rMit>Mrí-< 
bBtcrsIeíeiHGa4e3')iia.>'la..«f̂ i«se»ta<;ion! ninoiob»! j • y en 
áo'viiitud'ow^cBíEárwLalgiiiii parte de los frutos deel-
malesá Fernando >i(. > d. den Alonso el Sabio/^ 
al IV. y.,j*^ F«rnai»do. ' . . . 

y«lvlendav puesv á'xrmstro ^ropóslt* , recordarte 
mos df pbib>'.q«eiwdi) ooaU'ibu«i»k. d¡i>eeta és fiínestj* 
sima áilá prbdifeíion, pan{n# 'la ahoga *l nacer. AdJ 
Teriiréaiosl tatnlñen quei! e¿to ct^ansicaticia agr»gan«l 
diezmo btî as das epie le san pecultturwv ebwi el mo* 
nopelia é»'ignmotn vfa» MÓmie-m ¡mnk'el yrwriode 
lá» fruib», y-iiaa nsB9t4>rs{ottie>t«pn(̂  ¿»UM > ial>^anü)i«: 
de ftxfáftvks i^ tAimMSiáoim-, ^«AÁs Já$* íBHití f ó»^«mK 
pldad«» qob esqu&aan al laütáéisr--'.• n\ '^•rju- • i 
•••'•" ¿Y; (píe jfmvdi» habrá' para- lofntó t««il ? ¿ GoMÓ 
»íKgurar ad Clero «9U .decoro;» baamuénoion con iiuha-' 
peruiUmiíiD'dcla «ÜmlnMlBî frî dLn.̂ iiUiesiMlq aqoi.la 
coápnesCái/iBeccriMese; pvî ^ás ^«t¿s •̂et>mi4ar'fcu<!«6i«b 
•e; hai de'!p%;áir el cUiniío îeíndipMyo»: raMso^sei^ta 
oontittfaKiiba BJI diaz^pbtpjqimtoi de & renta líqoida 
de «tisf propiedad' t«fVÍton»b>;< «xinñetid» de esta.«^a« 
bela k gi«*gería y c m d© gianndos)̂  j én. fin , sean 
los dwt6a» á» liM tiii)i4Q|»v prno Im coltMVHi., q^rám 
ló deUM'^fán^e^WMiiiHaaÉM mf^^»érá(, amniüe lí 
tnitad («i'íjhw'd*» teoewB») «pawij; ipl' fcult» y su» .̂ Míftigf̂  
trosv' y'la'Ot'^"'*'•l'í'lí***"'»'^ p»íbW«*(̂ ''y i>n'^í:aetíi 
dâ  ifiHí^eaipiíbí idei'«pnlnir-Ini' dipKia't^ne» dtt̂ '<pr({* 
vineia «li|tep)Miiimieaeo<4e4)í¿ contnJMioloweft dir«cta»( 
se sainarán iatr MbW|nB«¿'ip«4iee«iw»'«l'9*' W!nta d«« 
ci¿iad>-entre'«3 «Adaiiniítnrdsií'^íUii! eoBil«ÍQynl«'i««ies 



«¡¿SÜO0, tf^it rtxtih^'^iVLl mlsmol*' <»iota„ r y : » tu*; 
•CArgonf i(lü<Oaiúwi-lai!'< "'•'•• .; ;^ii'• ,,> ' , i.':<¡'y:rA'i 

cemlatlos y de consiguiente la del ClcM». SeguÍMla: qu« 
los seño(f«« tomporaloi qiie iteran dieamac «tebcrán ser 
iw«nkk>I»a(}(ia« ótí^itMiiiáuéAeamu pivoduotú o*n crédí* 
t«l»t9*W* olíEsUito ipaiea • h;' .*jcpjii>i^>a de<liienM aaM 
«MMolr»», ^er.lialúift»-de ¡quedar «>ifar'c}ii<s ée UJMti 
T^roera i que por ¡ndenuiizncion' Hcl J>fo«eaiw, Esqu'* 
sado, Tercias, Subsidio, annatas, diezmos de Ipgos, 
novales y exentos , recibirá' la Hacienda pública la 
mitad de la renlaclecimiii do «jüo'vamos hablando* 
Cuarta : que ser.-in mas raros y mas difíciles los fraudes 
y po¡^t^fñatke9), ^ mvcb* HMO kafitKâ jr-'lWeil.Jii .itecau-
dacioint ,mAyarme(^ «uaoUo 89 (wete, til Qaia4tr<̂ ,.'«& 
<;eii«o 4e rniuma â rioi,)ia< (^iQta i ijiíe 1«$ iQ t̂̂ s p^ 
irdtt. ^es/^ lupig» 4um«Pt»T f>\ M»(fM^sti^ 'torr^ráttl/00» 
vello 4 '^iw )9iar#vi»4> «̂«̂ 4H:íô »il«4'iil 4iimt>o, p«n •fadit> 
real<«de T4̂ 1wt> «n ,fV<M* «tal Dsiltdak ,S«j»i«.» qüeaí ^M 
acercan 4 U y«<^<üll«« «HHÍIS. eHiKlútied» j ios apuMés 
r«cogitWs sobr« «1 valor de tosdíesnos, recibirá el lulero 
al pie df t4^vtiíltMes,flt^tt»Q\0niÍBt pública xSo millones^ 
ip«m.pre qq»s«^4do(^9«i M8IIWM<4)M« «e «oabáide iaflitar^' 
yBÍa,einbar ,̂|Higa«i4relr)cuJ4tiv&, l»;<iMnJ' «ekios denk» 
queab^ra >e I^«xi¿e- SÁf^imttU «na >d«99̂ 4o lihrt»s.i* 
loda, coinlríbnfian ^ lo» ^únm, isO autdFiMl'á^á loa 
proplplaríos para que les sen lícito î ertovar su8 escritut 
ras 4 P arrendaraienlo, ósusc^iítratot^. , 

Asi qiji«da<i| salvos lodo» IftsI I(i<n^««n]rj»te8 qi9«. la 
mas tl<!li<a«U cop^iencia pwlieratftluf̂ PiíT^Kíe f̂UiíK»*» 
trlbnoiotí ttongfrv» fíl a^vaiuendier^Saemo ^oiffueiroal* 
mentó se «atisfaco la dédma pawede las fran^nciat 
lí*{ui(la8 de la lieira. Los prelado», cabildo» , igle» 
sias y párroco) gotar^a.^e ua4 reMa ^«y íaaeada jf 
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dúScesis, se circunscriban con maii afiierto la jurisdi-
«¡0» yvjiwiíites ,de; «íida tmá > ;se, 8Uprii||ba Voéka las 
««^gialaa > agregando sus rentas á las catedrales , y sé 
«duzca el número de-Us prebendaŝ ', según vayan 
resultaiodo y«cantet. ' 

T .Xaks.íoa W pensamíéaio» ?iíe «e,no» lia(tfw>urr*í 
di»/'como froto, de una lâ gk» eíperiencfií'yí.íarco* 
Boeiíaientos 'teórictóyi |»B¿otícos en eátas mátetk»} -pétti 
saraientos que sometemos^ la sabiduría de nuestro» 
represeatantes, por si merecen ser atendidos «n lá 
jaipwunte discÚMoii ^ e se prepara. 
' • ' • • • ; • • • : ; • : • • , • . • • . , , „ • , . , . . • , 

•"'' »•'Noticias'ej¿«xingerat. ' -t 

- En láSesion del é de julio de la Crfmara de los 
CortttiHM'de'Ingltierra se-leyatjtd Roberto Wilson t 
dirigiéiíaá la palabía á los Miqistrrts, les ppe^nttí si 
«Wvisiídaáqtté el gobierno francéís ésftiyíese'áe intelfá 
géooia c«)i» elkg para «ipSgip eñ monarquía cotetitúcróiití 
las provincias'^elrío dé la Pfota y coronar rf un Príní 
ctpcdpla «asade Borboii. LoídCasttereágíe escusóde 
wŵ oiridcá- dáteg<SrI«a«iente ¿ eiu pr^únta ; mas alira.' 
V08jdStó..despue»ciJeíT¿hri¿ ^ bátar del- iwlsmó ^ixnté^ 
y! eif ̂ imprimieron • y pt̂ lfea^oW bs d6¿Ume«tos que Á 
pártóepoBoredltti^'sept oiert*f la! 'negocrácfoñ'entre la 
IVareia'y eligóbiemo d«'BU(en6s-Ayres. ¿Y ^Ue'dire. 
»•»* .del candor del Minislefio francas al verle medí-
tWis«ftegaat»ip»yeot<i.íln Ir interv^titídn y Wiill'dM 
gabinete de san «má»? Pe# doftdíf « le fi^rtf qué gt¿ 
*Btlg»íij rival Í19 había db «alber *on ttemjy» lo que se 
tmmaba y .«)f:q«o habla'de consentir: en ^y^ ^^ formad 
9 l̂'tifl«Vttfl y igrandes toonarqa/as para la cásd de BorJ 
I>W»'V y.que pw este medio se prOpoWonase á la 
Tranoia la ¿portumdad de adquirir una colonia en el 
Mat' del.Suití'i¿Q#44esí«»port« tí los Inglfeáes-qíje el 
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Ministerio de Francia no sepa como (íar saltda y des­
ahogo á una juvenUid bulliciosa , y a' lanío miliiar 
descontento, que acaso solo aguardan ocasión para 
darle un susto , ochando por tierra el edificio que en 
la última sesión de las Cámaras se acaba de lerantar 
£f duras penas? Por mas que ya se halle en Madrid la 
colección de las notas diplonniticas que en el asunto 
inlervinlcron , nos cuesta trabajo creer que se hubiese 
entablado esta negociación sin conocimiento de núes-' 
tro gabinete. 

Una carta de los Estados-Unidos de América ase­
gura que aquella ambiciosa república acaba de c a ­
viar tropas para invadir la provincia de Tejas y pe­
netrar en el Nuevo-Méjico j pero saldrán frustradas sus 
tentativas, ó no bara'n grandes progresos , por raas que 
se abulte y se pondere la expedición. Tenemos d nuestro 
favor la suma discordancia de usos , costumbres y reli­
gión entre nuestros compatriotas de Nueva-España y 
los anglo-ainerioanos. Hay ademas inmensos páramos 
que atravesar , bosques y montañas casi inacesibles , y el 
invasor quedaría totalinente privado de comunicación 
con los Estados-Unidos. A nuestro modo de entender la 
intención del gabinete de Wasingtpn es intimidarnos 
para que se les cedan las Floridas. La Inglaterra está 
mas interesada que nosotros en atajar el vuelo ra'pido 
que van tomando sus imitadores. 

Ciencias naturales. 

Acaba de traducirse en Francia una obra del 
célebre Davy , titulada Elementos de Química rural. 
Contiene importantísimas y curiosas investigaciones, 
experiencias hechas con el mayor esmero , y un tra­
tado completísimo sobre el modo de abonar y benefi­
ciar las tierras. Esta obra es un manual indispensable á 
todo labrador que quiera amneutar el producto de SMS. 

3 
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fincns, df'sterrando practicas aíífj.is , y suLstltuyencIo 
olr.'is mejor eiitcntlidas. Los qu'í tengnn pr.idos lialla-
rdn ianil)ien preceptos líliles sobre el cultivo de tlife-
renles c.s|)ecíes de forrage , y sobre los llampos en que 
conviene segarlo : 2 tomos en 8.* con l áminas , que 
cuestan en París 12 francos. 

Instrucción pública. 

Trata'ndose en estos días de mejorar la educación 
científica de la juventud española, y no estando tal 
Tez muy lejos la época en que se ha de crear una Aca­
demia donde se bailen como depositados todos los ade­
lantamientos de la inteligencia bumana , creemos que 
no sera' fuera de propósito extender una noticia sobre 
la organización actual y sobre las diferentes vicisitu­
des que ba experimentado el Instituto de Francia. 

Fundóse este célebre cuerpo literario en 1796 en lu­
gar de las antiguas Academias: se dividió en cuatro 
clases, a' saber, la de ciencias Jisicas y matemáticas, 
la de la lengua y literatura francesa, la de ciencias 
políticas j morales, y la de las nobles artos. Napoleón 
que tenia declarada guerra ¿ los que allá á su modo 
llamaba Ideólogos, esto es , á los que estudian la análi­
sis del entendimiento bumano , y se dedican á investi­
gar el modo de perfeccionar moral y políticamente las 
sociedades civiles, cambió el objeto y las ocupaciones 
de la clase tercera, mmJárulola titularse clase de His­
toria y de literatura antigua. 

Cuando la casa de Borbon fué por segunda vez res­
tablecida en el trono de Francia , después de la bata­
lla de Water lóo , juzgaron algunos Ilusos liaber lle­
gado la bora de volver las cosas al estado que tenian 
antes de la revolución. El Ministro del interior Mr . 
de Vaublanc, que fuera el mas humilde servidor de 
Bouaparte ea la prefectura de Marsella, hizo enlon-
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des etcluir del Insliluto ai Ca rno í , ¿ Monge , á G r e -
goire, y á otros sabios de primera nota j restableció 
las antiguas Academias, dándolas el nombre de tales; 
pero no se atrevió á separarlas de todo pun to , y asi 
las dejó todavía formando un cuerpo , que con el nom­
bre de Instituto de Francia se reúne una \et al año., 
Por lo dema's cada Academia tiene su Presidente, sua 
Secretarios, y sus estatutos particulares en esta forma. 

La primera clase, ó la Acad«uia de ciencias, está 
distribuida en once secciones, y consta de 63 indivi­
duos ; por manera , que d excepción de una de ellas,' 
que se compone de tres miembros, todas las demás 
tocan á seis , a' saber ; Seocion de Mecánica, de Astro­
nomía , de Geografía y Navegación, de Física general, 
de Química, de Mineralogía , de Botánica, de Econo­
mía rural j arte Veterinaria, de Anatomía y Zoología, 
y en fin de Medicina y Cirugía. Esta Academia nom­
bra entre sus miembros dos secretarios perpetuos, apro­
bados por el Rey, uno pa ra las ciencias matemáticas, 
y otro para las ciencias físicas. Puede asimismo nom­
brar 100 socios correspondientes entre los sabios nacio­
nales y extrangeros. 

La segunda clase, ó la Academia francesa, se com« 
pone de 4o miembros, y está part icularmente encar­
gada de formar el Diccionario de la lengua. Tiene uu 
secretario perpetuo con aprobación real. 

La clase tercera , ó la Academia de Inscripciones j 
buenas letras, se compone también de ^o individuos, 
siendo el blanco de sus investigaciones las lenguas sa­
bias, las antigüedades y monumentos, la historia, y 
aún las ciencias morales y políticas en la parte que 
tienen conexión con ellas. Dedícase especialmente est» 
Academia á enriquecer la literatura francesa con las 
obras de los autores griegos, latinos y orient.i1es que 
todavía no se hallan traducidos, y sigue trabajando 
ea las colecciones diplouiálicas. Tiene su secretarlo 

* 
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perpetuo, j puede nombrar sesenta socios correspoll-
dleíites, nacionales y extrangeros. 

La cuarta clase, ó la Academia de bellas artes, 
se compone de 38 miembros distribuidos en cinco sec­
ciones, íí saber, diez para la Pintura, seis para la ar­
quitectura , seis para la Escultura , tres para el Graba­
do, y otros tres para la Música de composición. Tie­
ne un secretarlo perpetuo, y nombra 36 socios corres-, 
pondientes, nacionales ó estrangeros. 

C A R T A I.a 

Madrid 8 de agosto de 1820. 
Mi querido aitiigo ; ya no bay ejército en la ciu? 

dad de san F"ernando : algunos de los valientes batallones 
que le componían van destinados á Galicia , otros á 
Valencia. Nueve mil patriotas unidos y resueltos eran 
capaces de Intimidar á. los mas acérrimos contrarios 
de la gloriosa revolución de marzo , y asi es de pre­
sumir que el gobierno esté muy seguro de la inutili­
dad de las tentativas que hacen los anti-constituciona-
les para haber dado aquella providencia. Por fortuna, 
adonde quiera que vayan los soldados de Quiroga y 
de Riego , llevarrfn esculpido en sus corazones su ar­
diente amor á la libertad., y hallarán en las socieda­
des patrióticas de las provincias el sagrado depósito de 
la llama que los inflamó cuando rompieron las cade­
nas del ^despotismo. Este nombre de sociedades patrio-
ticas rae recuerda ahora la injusticia con que han sido 
censuradas por algunas personas que creen ver en ellas 
cierto principio de desorden y de anarquía , sin ad­
vertir que juzgar de la España por lo que se ha obser­
vado en otros países, es exponerse Á cometer mil erro­
res. ¿ Y quien serla tan osado que pusiese en duda la 
legiiliuidad de tales reuniones? ¿Quien no ve que son 
legales, poi- la razón de que todo ciudadano tiene dere­
cho de liacer cuanto no esté expresamente prohibido por 
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hts leyes? Son aJemífs ittiles , porque en ellas se des-; 
cubre el eslaclo de la opinión popular : son conyenien-
tes , porque difunden y conservan el amor de la pa­
tria. Son , en fin , necesarias , porque con el celo y la 
vigilancia de sus miembros se desconciertan las cons­
piraciones contra la libertad piiblica. Y pues que aca­
bo de liablarle de conspiraciones , ¿ qné te parece de 
la diabólica trama urdida poco ha contra el régimen 
Constitucional por los sucesores y poder-babientes del 
Procurador del ^ífejr y deia riiicion, demás gefes y 
corifeos del servilismo ? El negocio se presentó muy 
grave , y tenia trazas de parecerse mucho rf l,i famosa 
maquinación de Audinol ; pero la buena conciencia 
de un hombre honrado nos evitó un disgusto , y lodo 
se calmó en los términos que-voy á contarte. Presentó­
se un sugeto la noche del 21 de julio en la casa del 
Gefe político de Madrid a' denunciarle un papel incen­
diario titulado Centinela contra regicidas y ai'iso d la 
nación , que se estaba imprimiendo , y en el cual Se da-
La cuenta A\ piiblico de que ciertos diputados medita­
ban formar un gobierno republicano de nueva inven­
ción , suponiendo también que u n o ' d e los caudillos 
estaba en el Congreso. Aquel mugistrado , que ni so­
siega ni duerme cuando se trata de servir A la na­
ción y á SU Rey , corrió presuroso A verse con el G e -
bernador de la plaza , y atnlMS á dos pasaron con" 
piquete de soldados d la imprenta ;"'í»n<?raron en ella 
A lus doce Ao. la noche , se apoderartfn''afe cuatro mil 
ejemplares del infame papelote , recogieron el original 
escrito y fumado por el (Comisario de guerra don Do­
mingo Antonio Velasco , y volaron á hacerle una vi­
sita domiciliaria. El Sota-escribiente y digno sucesor 
de Molle I reconoció su firma , confesó ser autor del 
papel , mostró la mayor extráñela de que se bubicso 
allanado su casa , é implorando por la primera vez 
ooa todo fervor las garauUas de la libertad iudivldual, 
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protestó contra íiná pi^ovídencla que le defraudaba dtí 
lus derechos por un conatoi de delinquir , no estando 
aún consumado el cr imen, mientras no saliese á lu í 
el Impreso; Sin embargo de estas alegaciones se deter­
minó poner á buen recaudo al Comisario; ocupa'ron-
se sus papeles , que quiso cerrar y sellar por sí mismo, 
haciendo su protesta en forma sobre infracción de Cons­
titución ; y me Iq llevaron á la ca'rcel , en donde á fé 
mia pagará su horrible atentado. 

Me han dado por seguro queun<iefe poh'tico sor­
prendió á cierto buen varón un papelito en octavo con 
el título de Constitución anti-cristiana , anti-evangélica, 
y antisocial, que se supone impresa en el año de i 8 i 4 , 
y consta de 4 ' artículos con su exordio y conclusión. 
Pero ¿que diligencias juzgas que practicó aquel ma­
gistrado, para indagar quienes eran los autores de esta 
propaganda inmoral y parricida ? Ninguna otra maa 
que contentarse con la respuesta dada por el sugeto 
que poseía el Impreso, quien aseguró que se lo habiaa 
remitido dentro de un fardo de mercaderías. 

Continúan sin novedad el Rey y la Reyna toman-
ido las aguas de Sacedón; pero se cuenta que con la 
noticia que se tuvo de que andaba por aquellas inme­
diaciones una cavalgata de bandidos , capitaneada por 
u n famoso cura , se enviaron allá desde Alcalá de He­
nares dos compañías de zapadores, y aún quieren decir 
que el balall<^%|«[ue se hallaba en Cuenca pasó á situarse 
en parages bien .escogidos para ahuyentar á los malan­
drines antí-constituclonales. Yo no sé si hay algo de ver­
dad en esto, y si no lo hay, no adivino que pretenden los 
obscuros autores de tanta mentira; si ya no es que se 
complacea en sobresaltar los ánimos, y en suministrar 
materia para disparatadas congeturas á una multitud 
de papamoscas que estaban bien hallados con la san­
ta Inquisición, con el suave é Ilustrado ministerio de 
Lozano de Torres t y con los Esbirros quo andaban 
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mas recóndito del pensamiento, para fraguar chismes 
que nos costabah asiíz caros. ¡ Buena cabeza es la del 
General Echavarri , la de los Canónigos ErnJl, Maza 
y Barrio , la del Abad y Procurador de un monas­
terio , para llevar al cabo una contrarevolucion! Se­
ria una comedia leer sus quknérlcos plajies , saber las 
fuerzas y recursos con que contaban, y oírles pinta? 
la edad de oro que nOs prometían. ¡ Insensatos ! Y * 
que la lentitud con que se castigan los delitos en Es­
paña no os deje ver vuestra semencia final, á lo mo» 
nos pajeareis en una interminable prisión la intentona 
de dar un susto á los que tendríamos que lomar las de 
Villadiego , si fuera dable que vuestro descabellado pro­
yecto hubiera prevalecido. 

La santa junta apostólica de Portugal, que ni 
es santa, ni junta , ni apostólica , entró por el obis­
pado de Tuy d manera de guerrilla, para restable­
cer en todo su esplendor el dofUidio ide los Monaste-
terios , Id' influencia' y autoFidad lempQral<«le los Obis-
'pós y Canónigos), y iei feudalismo dé lus-Condes y Mar­
queses, l'ero á l » primera embestida seivina el edificio 
á tierra, se escapó cada junCero por donde pudo, y los 
patriotas hicieron ai prisioneros. Asi quedaron desva-
"H'Ccidas las espcraneas de los papámoscas', que", supo-
nian dirigida-y (plomada lá junta apostólico-porluguesa 
por nada menos qHíe toda la santa alianEa. H^irto tie­
ne que hacer cada principe en su caso, sin venir i 
meterse en las aĵ cMias; trapludo SÍTIÓ al Rey de JNa'po-
les, de quien acaban de exigir el egército y el paisana-
ge reunidos que jure la mismisiina Constitucion'es|>a3o-
la. Mas si todavía persisten los Reyes «le Europa en 
el plan secreto de la sania alianza , se reduce á que los 
hombres ilustrados de lodiií las naciones bagan tam­
bién causa común y alianza IValernal, para entenderse, 
Um^ocarsc, ilustrar á los pueblos, estar con el ojo aler-
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ta obserrancTo i los gabinetes, y desconcertar cuales-

.quiera proyectos lij}erticid.>s. ' 
Basta de noticias, amigo mío. En el correo pró­

ximo responderé á tus preguntas sobre los Ministros, 
y te comunicaré el fruto de mis observacionos. Con­
téntate por abora con saber que es tan clara y tan pa­
tente su unión y mancomunidad, que asistiendo algu­
nos i la sesión de Cortes del 29 de ju l io , se suscitó 
una discusión acalorada so^re el comercio de Améri­
ca , y fueron los unos de opinión contraria a' los otros. 
Adiós , mi especial amigo ; prepárate para saber cosas 
que á veces excitarán tu indignación, y á veces tu risa. 

El Cobadongo, 

'Anuncios. 

Principios de moral, ó Manual de los de beres 
del hombre ^ fundados en.¡su 'naturaleza. Obra . pó»-
turna del Baíon de Holbacb', tradiccSda por D. M.,L. G, 

•un tomó «ni '8. ' ' ; , selvende;en ía UbreEÍ» dú (JaUeja 
catte de €arretas á cÍRoO'Teales.í £ n otro número da­
remos cuenta) vde está obrita ,' y 1 Manifestaremos la di­
ferencia que bay entre la traducción que ftn uncíamos, y 

- O t r a ^ ' d o s ^ e selafcaban de pub^ioar i.eo festa G^rt*. , 
Re/lexion»s sobre la reposición de \Empleados, pra^-

puesta <d las Cortas por vi' señor Diputado BUnquerf, 
Se vendé en la librería de Glla, calle de Carretas. 

Aunque el Congreso nacional acaba de resolver 
en la sesión del 7 que no se admitirá á discusión este 
asunto , no por eso deja de ser oportuna la publica­
ción del escrito que anunciamos , tanto por la fuerza 
de las razones indestructibles que en él se alegan , co­
mo por la facilidad y pureza del estilo. Los curiosos 
tendrán sobre la materia un cuerpo completo de doc­
trina muy apreciable y en pocas páginas , sin ser pre^ 
ciso consultar otros autores. 


